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Capítulo 1 - ¿Paraíso, perdido?
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Todo lo tenía preparado para esa noche: primero, mostrar un traje que ya había usado antes y que me quedaba y se sentía perfecto, con una tela suave y unas pequeñas alas en los lugares adecuados; luego, hacer caso a las últimas peticiones de la sala, platicar con ellos un rato más, y ya cuando fuera más tarde, ahora sí, despedirme y decirle adiós a la sala para siempre.

El mes pasado había sido horrible, pocas personas habían pagado peticiones y mis regulares de privados se habían aparecido muy poco. Así que, por fin, ese día me había armado de valor, sabiendo que con lo poco que me quedaba para mis gastos y la renta, podría sobrevivir un par de semanas, en lo que acomodaba el horario en mi antiguo trabajo. Parte de mi situación se debía al departamento que había rentado, con mucha más privacidad de la que esperaba por haber vivido tanto tiempo con compañeros, pero con una renta más alta. Por ello, el poder tomar mi trabajo anterior con su ingreso fijo, era una buena opción, no le tenía mucho amor, pero por lo menos pagaría las cuentas.

Estar en una ciudad ajena en la que no tienes familia ni amigos cercanos, hace las cosas más difíciles, pues es una ciudad que “él” todavía visita, y donde viven sus familiares, pero que con el tiempo me he acostumbrado a estar en ella. Me ayuda saber que hay quién me puede echar una mano cuando se ocupe. Una de esas ayudas me había llegado poco después de que terminara definitivamente con “él”: cuando fueron a verme al departamento en el que estaba, después de que no hubiera llegado al trabajo y que el día anterior les platicara que había terminado con mi pareja. No sé qué tan mal me veía en ese momento, que tal vez temieron lo peor, pues en la noche llegaron a mi departamento para preguntar cómo estaba. Lo bueno es que solo me había quedado dormida, después de llorar y desahogarme a solas, donde trataba de procesar el dolor en mi pecho y volver a respirar sin que me doliera, pues en esos momentos cada aspiración ardía y ver era complicado por las lágrimas.

Al principio transmitir era solo una distracción de mis pensamientos, pero pronto se volvió un segundo trabajo con beneficios inesperados, como poder desahogarme cuando quisiera o poner mi propio horario. Pero todo esto se iba a acabar en esta noche.

Había terminado de prepararme para la noche de despedida: tenía mi maquillaje listo, había cepillado mi cabello, teniendo cuidado de no jalar mi cabello, y puesto mi conjunto, que, aunque era un poco apretado en el pecho resaltaba mi figura, pero como no iba a estar en línea mucho, era un compromiso aceptable.

Me di una última checada en la cámara, dije "¡A chingar su madre!"'-más agudo de lo normal. Amy siempre se veía más feliz, a veces más de lo que podía soportar, pero a la sala le encantaba, inclusive si me había levantado apenas de la cama 30 minutos antes de empezar. Así que, tomando una fuerte respiración, prendí la cámara, me conecté al sitio y empecé con la transmisión.

- ¿Cómo están chicos?

De inmediato me respondieron, algunos solo con una palabra, otros contaron su día y otros aprovecharon para mandar insinuaciones. Amy, mi otro nombre y versión, respondía a los buenos comentarios calientes con una risa, y a las historias tristes entrecortadas con una broma.

-"Tenemos chisme hoy! Cuéntenlo, cuéntenlo. Ya después empezamos con el show."

Algunas personas conocidas se habían conectado y platicaban de lo más normal, otros nuevos se presentaban y como siempre, algunas personas con nick “rojo” estaban ahí. Esos son los que más gastan, pero generalmente en mi sala solo llegan un rato y se van, o de vez en cuando, hacen algunas donaciones y peticiones. Noté que había más usuarios "grises" que de costumbre (indicando que no había comprado tokens), que usualmente hablan y son insoportables. Mi perspectiva era que todos tenía la misma oportunidad si eras respetuosos y me saludaban. En toda sala son mayoría, mas me había acostumbrado a ellos y a algunos que siempre estaban, los consideraba conocidos que hacían mis "en vivo" un poco más llevaderos.

Después de hablar con una persona que estuvo cuando inicié, hot10z, recordamos cuando me conecté por primera vez con mi celular. Esto por pura curiosidad y después de cumplir con los papeles que me pedían. Estaba trabajando en el bar en ese momento, así que la idea de un poco más de dinero al mes, y no estar sola con mis pensamientos después del trabajo lo hacía aún más atractivo, muchos surgidos porque había terminado de manera definitiva con “él” y no les quería hacer caso. 

La primera transmisión, que hice usando un vestido largo que decía que era de mi abuela, fue todo un éxito. Muchas personas se conectaron y poco a poco empezaron a llegar las donaciones, a pesar de que estuviera muy nerviosa y que tener la atención de tantas personas al mismo tiempo me diera miedo, tanto que después de la transmisión estaba temblando, cosa que no ayudaba a calmar el frío del cuarto en que estaba debido a sus altas paredes. Estaba en una casa que rentaba con algunos compañeros en la que tenía la privacidad necesaria para estar algunas horas con la transmisión. Esa casa era antigua, lo que hacía la renta mucho más barata, pero no más cómoda, lo único bueno era la privacidad del cuarto.

Había varias peticiones en mi en vivo de “despedida” y todo iba de lo más normal: algunas personas habían pagado cosas pequeñas, como un saludo; o que les escribiera de manera privada, pero nada raro. Así que mi conjunto lo seguía luciendo y platicaba con los usuarios como lo había hecho antes. Cada vez que llegaba una donación, hacía un gesto como si molestara y luego sonreía. Amy le encantaban las donaciones, pero siempre me daban molestia si estaba con un juguete, así que la sonrisa dolorosa era un buen compromiso.

- ¡Téngame paciencia que estoy camote! - se me había ido una petición, y ya había perdido el hilo de la conversación. Mi espalda me empezó a doler puesto que la colchoneta dónde estaba era delgada, pero logré sonreír y continúe con la transmisión. El disfraz estaba divino con su ropa interior a juego, pero a la larga se sentía incómodo.

Poco duré así, vi que eran las 11:00 pm y nos estábamos acercando a la mitad de la transmisión, cuando daría el anuncio de que me retiraría de la sala. En ese momento una persona con nick rojo me dio una donación para escribirle, vi que era para un privado, y en este momento, no estaba en condiciones de poder darlo, así que le escribí que lo intentara más tarde, sabiendo que no me volvería a conectar. Varios de los nicks rojos llegan por la cantidad de seguidores que uno tiene, pues entre más seguidores, llegan más personas, pero eso no asegura que vayan a venir personas que vengan a aportar.

Durante un momento pensé que estaba tomando una mala decisión, pues ya tenía como 13,000 seguidores, pero eso no era suficiente para cuadrar las cuentas, además de que sentía de que me estaba quedando sin ideas y para completar, la colchoneta que tenía para estar durante los en vivo me daba dolor de espalda pues era muy delgada por ser la opción más barata que podía pagar en ese momento. 

Por lo menos en mis primeras transmisiones tenía una cama, creo eso ayudó, pues en un par de semanas de la primera transmisión, tenía bastantes seguidores, unos 1200. Varios de ellos se volvían a conectar y algunos de ellos solicitaban privados (que se cobran por minuto) lo que me ayudó a que cuando llegó el día de pago, fuera una cantidad más alta que lo que ganaba en mi trabajo. Lo malo es que ese tiempo no duró mucho, pero fue lo suficiente para ahorrar y poder mudarme a un departamento más grande con compañeros del trabajo, donde tenía un cuarto verde donde podía continuar con mis transmisiones. Ayudaba bastante que mis roomies se la pasaban fumando y bebiendo la mayor parte del tiempo, nunca entendí como les alcanzaba si ganaban más o menos lo mismo que yo.

Esas transmisiones empezaban a las 3-4 am, pues era después de que salía de mi trabajo de bartender a las 2 am, además del tiempo que tardaba en arreglarme. Durante ese tiempo “hablaba” a través del chat con las personas en la sala, quienes me contaban todo tipo de cosas, hacían todo tipo de peticiones y, algunos, las pagaban. Mientras tanto otros decidían tener tiempo conmigo en privado. 

Me era de gran apoyo que en ese momento ya tenía una laptop, la cual me había enviado mi padre junto con un juguete rosa que podía usar en las transmisiones (y que me permitía aumentar bastante lo que ganaba). En ese tiempo empecé a maquillarme como me gustaba, experimentando con todo tipo de maquillajes exóticos: líneas sobre la cara, patrones en las mejillas, colores oscuros, sombras y delineados para suavizar mis facciones. En la sala halagaban mis maquillajes y quienes se ponían pesados con mi aspecto, los silenciaba de inmediato. A “él” nunca le gustaron mis maquillajes, lloré después de que me dijera “te ves como un payaso” cuando use una nueva forma para una de nuestras citas.

Todavía tenía tiempo en mi “despedida”, y como siempre, llegaba la clásica pregunta:

- ¿De dónde eres?

-Narnia, México, ¡así que búscame en tu ropero!

Con ello ponía en orden a los curiosos y mantenía el ritmo de la sala. Pero cuando alguien mencionó mi ciudad real en el chat, la sonrisa de Amy desapareció. De repente, estaba sudando y dando vueltas por el cuarto- esperando a poder calmarme, hasta que pudiera ponerme la máscara de vuelta. Cuando vivía con mi padre, me habían secuestrado. Estar en un lugar desconocido, a merced de personas que te ven como un botín y en peligro de que termines muerta, todavía en situaciones que me hagan sentir insegura, me hace querer vomitar y sudar. Lloré durante esa transmisión y la cerré poco después. Eso, junto con mis problemas pasados, me habían llevado a la decisión que iba a anunciar hoy.

El usuario rojo, warlord, preguntó si todavía quedaba tiempo en la transmisión, a lo que respondí que sí, todavía teníamos algo de tiempo. Lo que pasó después, aún lo sigo procesando. Vi mi cara en la laptop cuando vi su primera donación, era un aporte considerable, más de lo que había hecho la semana pasada en un solo aporte. No se si eso lo envalentonó, pues de inmediato lo duplicó en otra sola aportación. Por un momento no supe qué responder, así que lo único que se me ocurrió fue:

- ¡Espera, tranquilo! - con alarma.

Esto terminó haciendo que repitiera la misma cantidad que me había dado de golpe. En ese momento no sabía qué hacer.

Mensaje privado, warlord - si quieres, vamos a un privado para que te calmes.

Terminé solo con él a solas en mi sala de chat, mientras las demás personas de la sala quedaron a la expectativa de que pasaría después. Warlord no pidió más que otras personas, pero el que estuviera tan nerviosa fue algo que creo le agradaba bastante, pues estuvimos como una media hora a solas. Cuando regresamos, estaba sudando y mareada, con más dudas de cuando inicié el privado, y parece que él que estaba muy contento, pues repitió las donaciones que había hecho al inicio.

- ¡Para, por favor!

Nunca pensé decir esto a una donación, y creo mi tono fue tal que provocó otro aporte. Cada alerta alejaba la idea de cerrar la sala por el momento. “Amy’s paradise” se había comprado un poco más de tiempo. Atrás del anillo de luz, parpadee, insegura de reír o llorar. Me quedé quieta en la luz. Amy siempre hacía parecer todo como un juego, aunque se sintiera como trabajo.
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Capítulo 2 - De la sala, su dueña y los narradores
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En algún lugar hay un paraíso

Donde todos encuentran liberación

Está aquí en la tierra y entre tus ojos

Un lugar donde todos encontramos nuestra paz

Cuando llegué a la sala de Amy ella estaba platicando sobre un banco de metal, mostrando lo que había hecho la noche anterior: unos pompones de color negro. Ella sonreía cuando los mostraba a la cámara, y la música que estaba de fondo era de lo más alegre. Cuando llegó una canción con la que se sentía a gusto, se levantó y empezó a bailar al ritmo con los pompones. Cuando la veía, por un momento se sintió que solo éramos unos amigos con una amiga que estaba mostrando nuevos pasos de baile. 

Fue una sensación irreal, pues pensaba que un sitio de camming para adultos no estaba hecho para sentirse cercano de esa manera. Después de varias conexiones, noté que varias personas la visitaban frecuentemente, atraídas por el carisma, personalidad y allure de la anfitriona, las cuales tienen los más variopintos nombres e historias. Algunos de ellos tienen tiempo dentro de esta sala, mientras llevan sus vidas a la par, y de vez en cuando, comparten pequeños pedazos de lo que son allá afuera.

¿Quién es Amy? Ella dice ser de Narnia, México, un extraño lugar donde: las rentas son bajas por los balazos que se escuchan algunas veces, hay mercados donde va a comprar la fruta y verdura, así como bares para bailar y/o tomar dependiendo de su humor. Muchos de su sala le dicen que se parece a alguien más: prima, amiga de la universidad, exnovia, etc. Para la mayoría es un misterio, y pocas la conocen afuera de su pequeño espacio del internet.

Amy solo muestra lo que quiere. Todos los demás-los visitantes- trataremos de mostrar que somos más que un nick de colores.

Antes de continuar, querido lector, le comento las siguientes formas de ver el escrito: si solo quiere saber acerca de la historia de Amy, salte a los capítulos que tengan “Paraíso” el título.

Por otra parte, si quiere conocer a algunas de las personas que están en su sala: algunos con relaciones virtuales, viejas heridas y fantasías extrañas. Nos encontrará en los cuentos dependiendo de su gusto: para personas con relaciones virtuales nos ayudarán Dulcinea, zorros y caras; para aquellas en lugares intermedios Iván, Madrid y los lobos; y para conocer acerca de las mujeres estarán las hadas, el fin y los valles. 
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